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Aviso df.l e d it o r .
Late periódico se publica dos veces 

en t.i sanana, se hulla de venta cu 
la Librería de la Sra. viuda de Yañct 
se admiten subscripciones á un¡>eso ca­
da ocho i\ tuneros. Los SS. que pus- 
ten subsci ibtrse, ó remitirnos sus co­
municaciones, 1/ cuahpiier otro o!jeto 
ejue lempa relación con el I l U U t  A O,  
pueden ocurrir d la i m p r e n t a  d e  l a

I N D E P E N D E N C I A ,  c a l l e  d e  S Ü H  J u i l l l  U l í m .

1¡Í)‘ V

A i v n t t v e d e ó \  A b r i l  17 d e  1830 .

Continua el articulo sobt'z los 
considera rulos.
i . c Dice el segundo: ’ Consideran* 
do que ton este motivo aparecen ¡n 
vertidos mas de 80,000 pesos de 
las rentas públicas, sin que hayan 

'podido conocerse los objetos ni 
' forma eii que se han distribuido.” 

Antes cíe emitir nuestra opinión 
sobre el anterior considerando va­
mos a insertar lo que dice el d. 0 
por ser de mucha relación con el 
anterior. , ,Considerando que apa­
recen consumidos mas de cuatro 
ínil novillos sin que se dé razón dfcl 
producto de los cueros. ”

He aquí unos considerandos q* 
nos dan margen á tantas conside­
raciones cuantas no es posible ma­
nifestar en un papel reducido en 
sus páginas y aparición periódica. 
Pero ya que no podemos abrazar­
las tedas, elijamos las mas § senci­
llas, naturales, claras, y  poderosas.

Por decontmln que se necesita 
poca lógica para conocer que el 
primer considerando que trata de 
los 8 o mil pesos gastados en la Co­
lonia del Cuarcim no ha sido con­
tando coí^eH.ifrAto de les 4 mil 
y mas no Culos de que halda el ó. D 
ni con las 6 mil reses que u üere 
el 4 . 0 , ni las >>ai tifias de ganado 
tomadas á los vecinos de Pay San- 
dú que dice el o. 0 etc con las 
cuales podemos formar un capí, d 
de mas de i5o mil pesos: y ¿cuino 
ha permitido la 11. A. que , sin su 
cortaéiitimií’nioj se hayan malver­
sado .tontos miles sin escijir un cq- 
riOcÍTméñío exacto de un modo ter­
minante. firmé v digno? ¿Ñique ra­
zón hay para cj‘si la 11. A. sospecha, 
cree,.p conoce qire estos caudales 
manejados, por Lita de L> pie 
cauciones necesarias , por ma­
nos impuras cuando se hay ah 
malgastado (que no lo creer.: -j 
sea una población bj que sub a u j 
defectos de* la imprevisión, ó ¿ i 
desarreglo? ¡Mortificante ¡dea/ 
Tal dseria da perversa doctrina tje 
que por los defectos ó vicios délos 
administradores de luscaudale? pú­
blicos eií Cíihlquiera jvais, Se casti­
gase á la población del mismo, 

hnlretanto que seguimos las ob­
servaciones á lias considerandos , 
que preparan el decreto de ostin- 
cion de la colonia del Cuarcim, 
compuesta de los verdaderos "̂fia­
res territoriales del Estado Oueá~
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tal, por el imprescriptible deiecho 
natural , destructible solamente 
por la fuerza, que nunca dá legiti­
midad, sino en el pacto de los ti­
ranos gue mútua'mente se apoyan 
en las leyes de sus bayonetas, abu­
remos un paréntesis sobre lo que 
nds parece de impolíticos los espre- 
Sados considerandos.

Cuando las naciones cultas y mas 
remotas, lean en nuestros periódi­
c o s  la aprobación honorífica que se 
dio á la cominera honrosa del Sr. 
Brigadier Iliver^njos^-leeretos de 
3 i de diciembre de o íS^ y 3o de 
enero de 8 2 9 , efr enva época ya 
Babia dado parte de la convención 
de Ive-ambá, y JrT la conducción 
d e  la población de* los siete pue­
blos de Misiones, y sepan luego q‘ 
á  esta medida se le lia clasificado 
d e  violenta y advitraria, ó despó­
tica, seguramente se -persuadirán 
tenemos los cerebros tan trastor­
nados que , con la mayor rfycili- 
dad, vituperamos boi lo que elo­
giamos ayer j y por este género de 
Beleidad é inconsecuencia, si ayer 
cantamos las glorias de nuestros 
guerreros, boi las proscribimos 
ignominiosamente, siguiendo unos 
tracismo mas cruel ûc el de los 
antiguos griegos.

Nos parece tambietj estremada- 
mente ínpolítico el que si alguna 
medida adoptada por nuestras ge­
nerales en el teatro de la guerra 
n o  hubiese sido estrictamente jus­
ta la gratitud á'Ios tíuenos resulta­
dos' de sús servicios, y las glorias 
qué de otras muchas ha reportado, 
•Ja nación exigía que nosbtrói cu­
briésemos aqrteíla' con el paño de 
l a  decencia en vefc'de ser io s  prego­
n e r o s  infamantes de dlgdna falta de 
c á l c u l o ,  ó yCrrb'involüntario. ¿No 
l o  h a c e n  a s í  t o d o s  l o s  p ü e b lo s ?

AL UNIVERSAL.
1

Universal: el Tribuno agrade- . •
•cería siemp¿'^s[{ 1 lis i i u S. nto 

le iluminase con sus luces en todas 
Es materias, para no errar en 
aquellas da qf se ocupe ; pero cree 
q os habéis engañ tío en el cálculo ' 
ern que nos honráis, sin que por 
e’lo os impongamos el precepto de 
confesarlo, pues que éste sería mu? 
terrible para un hombre tan i//fnl¿ 
ble como vos. La áulica lia sido 
algo pún anle aunque mesada : 
El Tribuno adolece de algunos 
grados desensibilidad mas delosqc 
genera Invente posee cada hombre  ̂
no es'lrañeis, pues, q‘ la retroiicli- 
va sea á proporción de lo chocante 
de vuestra indirecta , porque en 
nuestro estuche luí visLuries con 
que herir á cada uno, según lo del­
gado ó grueso de sil cutis ; y que 
si sabemos conducirnos con serie­
dad en la emisión de nuestras 
ideas, podemos también consagrar 
una pagina en estilo mas vulgar, 
Sazonado ccn un í [¡¡mienta que os 
hará disfrutar una bullicion dé san­
gre que os tenga ocupado todo el 
día en estar rascándoos la come­
zón, pues el ¿Tribuno quieie imi­
tar cristianamente a Dios, pagando 
en lodos casos ciento por un tanto 
en beneficios como en agravios.—

> Adiosito, Universal. El miér­
coles nos veremos.

Sok> en la pedantería y en el or­
gullo mas craso puede caber el que-



rer abrir discusión sobre un asunto miento de su inutilidad. Traslado al 
el mas insignificantcvi^al^jionsidera- • Janeiro. {Nosotros la cncontri-inos. .y
nios el artículo correspondencia inA liov quiche un mandarín, u i r ..........
serió e n  el Correa númv ¿ 1 .  El cotíV 6 un hombre de mucho sabe* que s e  
lesponsal con un estilo de hom bre' sostenga. El tninislerkr injerida lo
profundo y con la significación de un 
mandarín, se propone demostrar que 
la medida del ministerio relativa á 
que se suspenda el sellar las escoti­
llas, traerá el fraude v el descrédito 
del ministerio, como también el per­
juicio de las rentas. 1‘ulu j hombre; 
bien se conoce que nada obra en él>, 
sino el deseo de sostener sus capri­
chos y personalidades.

Suponer que el sello de las escoti­
llas sea bastante á ¡m pedir el fraude, 
solo cabe en la cabeza del que, como  
el que rvve /ii/\ pueda discurrir. Qui­
siéramos (¡ue nos dijese el tal sujeto 
de la buena vista, cuantas vece* lia 
viistado los buques para hacer este 
examen, v si habla con conocimiento  
de causa. Quisiéramos también que 
nos dijera si, cerrándole la puerta de 
la escalera que sube á su azotea, s e ­
ría bastante para no poder sacar por 
otra parte algo á la calle; y por últi­
mo quisiéramos saber cuanto tiempo 
hace que conoce esa invención de las 
escotillas lacradas. Puede ser que, 
acostumbrado á servir ¿ S. M. Iih- 

. pcria l, ó acostumbrado á vivir en ­
tre sus subditos, respetando las rea­
les disposiciones, se baya amalgama­
do á siempre mirar Con respeto lo 
q ‘ él baya establecido,’aun cuando des 
pues se hava dispuesto lo contrario. 
Esto puede ser, aunque por caramho. 
la se baya visto preso por algunos driig 
en algún Iniquc, y  de aquí arranque 
su decisión por el sistema patrio'. Pe­
ro vamos al caso. EPséllo'deiná es- ' 
cotillas es una invendíHii de Ids' ptír-

contrariov no obedece p7P- «cbo d*ias, 
v para prevenir la opinión contra lu 
dispuesto sale uno diciendo, que se 
desacreditara e l ministro, que no atien­
da concejos, v que el que le habla es 
sit amigo ect. Luego el ministro no 
tiene facultad de mandar, porque  
ademas de no obedecérsele, se nuie- 
re que ogsiiaga iu que dispuso, por 
que un amigo que tiene mas ojos que  
ua Argos ve venir el resultado. Pu­
ro Sr. ¿poj,quér no obedece Vd. y da 
ejemplo de subordinación.3 no, por 
que antes debo representar. Viva el 
nuevo método de ser subordinado* 

Sépase que las escotillas lacradas 
tio^ts inas* ^ue un perjuicio al comér- 
cioyíjllflb capitanes de buques, v un 
descrédito á los principios liberales 
que deben regir á los gobiernos que 
no s<*au ¡odónticos al que bava esta­
do subordinado, algún .mamlarin de 
nuestros dias. Es lo mas monstruoso  
en un país que quiero Vigorar en el 
nú nutro lie los republicanos,? ver  
que llega un buque de-ultram ar,«y  
en el momento que fondea, lleguen  
los inquisidores y  bagan entender el 

. extraogero qqe eq iú .se .  djescouGa «je 
tpdfi el m'úodo, Zás el sello. S cüqí* 
trahigo faqúlias en la proa , entre  
puentes/. ,^̂ A%rraV el sello. Sr. ayp- 
ría, necesito removej' .la •carga;, qo- 
da sello«. ,3r- que tengo necesidad 
(Pe'Sacar lo-que está abajo para dejjr 
aqui parte,, y- la otra.para .Buenos Aji- 

. re<>, y .el lienjp.o me e sco r io  en el dia
t , DO pjqule s e r , sello'. S eño r q u é  ten- 

qi.Vler. Jastrtj;: y j . q v l a  maüíi-
* l,na  ‘'«venció» ue ios por- na m e g u y tf f  en d e s ^ a ^ . v - 4  
; ellos la usarob-algun tfciii- *J<Ve en* eciiaf lastre, no en tiendo , Se 

po hasta que t o c a r o n  el c o n v e n c í -  l i o .  Q u e  t e n g o  a r r ib a  m u c h a  c a r g a
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y  el bario tala espútalo á que si 
no queda fa earga ai ireglada se vuel­
que el buque; no hay remVdio, sello. 
En fin de estos tropiezos diez mil to­
dos lo^.dias, sufra él comercio, ¿Y 
con qué Ventajas? ¿pues que solo por 
la escotilla se saca el contrabando? 
¿Puede nadie saber los secretos de 
una casa? Y el guarda es algún es­
píritu que no descansa. Vaya S S ., 
que solo e l ......... de..............podría te­
ner un empeño tal y una ocurrencia 

•igual. Sobre tod o , lo ha man- 
dado el ministerio ¿at|u[e4j corres­
ponde obedecer? EsMañamos que des 

-pues de ocho dias no haya tenido 
cumplimiento ni tnetios se haya di­
cho algo en contestación. liara tém­
pora  felicítate .

Cuidado Sr. Ministro, que hav 
que dar satisfacción al Sr. Correo» ó 
al que re venir, pues de'otro i!"Vodo 
Vd. se desttci editai á, y porsítfjuésto 
puede ser que algún Sr diputado haga 
inocion par a que se le pregunte por 
que se entromete Yd. en la Aduana 
y  con el Sr. Coléelo*'. ,

SINGULARIDADES.
El proyecto de la comisión -encar­

dada de examinar los asuntos del 
Cuareim, era natural que llamase la 
atención de todos Jos hombres que 
toman un bien inlencionado inlercz 
«n los negocios de su patria. ' s

Diferentes artículos publicados 
hasta esta fecha» conP-Hvsn esta idea 
que por lo tapio estoy muy distante 
de anunciar como una novedad, pe­
ro indicándola para que se entienda 
cual es el motivo que me ha impeli­
do á tomar la pluma, en auxilio de 
Ja tarea que, sobre «1 mismo asunto, 
ha emprendido el Tribuno, me ser­
virá t a m b ié n  de disculpa» si parecie-

0<í t ( 
hgiíj*

re que lo necesita, el haber abundo»
• nado la sjndjiVfomun para tomar otra
.^que creo haber caracterizado con el

titulo de Singularidades. Lo es cu- 
efecto, y mucho á mi juicio, que los 
SS. de la Comisión se hallen de tan 
perfecto acuerdo con los géfes del 
Imperio del Brasil, con sus autori­
dades, ó sea Con la política de rquclla 
nación, que no solo eu general se 
hallan empeñados en lo que - j é  uu 
empeño constante de los chebos, 
Siles, autoridades, ó nación, con 
respecto á las lanicias emigradas de 
Misiones, á su meo po; ación a la II; 
A. y á su establecimiento en nuestras 
f  «literas, sino que paca justificar es­
te glorioso empeño acertasen a dar 
con el mismo pensamiento, v aun c o a  
las mismas frases con que el Exmo- 
Sr. Mariscal Sebastian Bárrelo Perey. 
ra Pinto, reconvino al Sr. brigadier 
Rivera por el ati ntado y furioso deitu 
esto que todos sabemos, v que mas 
latamente Va á esplicarnos S. E. 
“ Igualmente el Mariscal abajo firma­
do reclama á S. E. el Sr. General 
Rivera, el devolvimiento de las fami­
lias violentamente arrancadas de sus 
Jares, y obligadas por las armas a una 
emigración involuntaria» que intenta 
realizar cpn escarníalo del derecho 
individual, y en perjuicio de la sobe­
ranía brasilera? lo que de forma al­
guna podrá consentir el Mariscal que 
subsci ibe;’(oficio del gefe indicado, al

* Sr. general R. de 13 de diciembre de 
1S?8.) Entre esto y el 2. c consi­
derando, yo solo encuentro una pe­
queña diferieiicia, v es que, la comi­
sión habla en nombro de la Patria 
Oriental y del géfe de las fuerza. Y 
en el desu gobierno; siñembargo pu­
diera ser que rn la buena paz y ar­
monía que felizmente lia caído cutre

fe V



ambos Estados, el Sr. Mariscal se hu­
biese servido cometer y encargar a per* 
sonas de su confianza dentro de Mtui- í
tevideo; y estas por benevolencia, for­
tuna v buenacuer íó , también hubie­
sen convenido en hacer valer y dar 
cumplido efecto á la solemne protei- 
ta del Sr. Mariscal que también trans­
cribiremos é  ten ha paciencia. “ El 
Mariscal abajo firmado protesta al Sr. 
general I). F- R. y lo hace respon­
sable para con su gobierno, por los 
resultados que pudieran provenir de 
la negación, ó demora de lo ccsigido 
en los artículos anteriores. ”

Otra singularidad. La provincia de 
Misiones se ve incorporada á la R. A . 
bajo los auspicios del ejército del JN.: 
la 1\. A. tiene á bien prescindir de 
esta reincorporación, por razones q‘ 
no ventilaremos, y ordena que el ejér 
cito del N. abandone aquel territorio; 
y el ejercito, olvidando cosas que no 
olvidarían lodos, se resigna, obedece, 
deja en fin a los pueblos con quienes 
liabia hecho una causa común a nom­
bre de su gobierno.

Los pueblos en su desamparo no 
ven otro paitido mas digno de su 
amor a la independencia, que arrojar­
se en brazos del E. O.; y, sacrificando 
cuanto el hombre f'oiiQce digno de 
su primer afecto, ponerse en marcha 
hacia las márgenes del Cuareim , 
do ¡ íe a! fin se establece, y de donde 
raiificando sus votos por la incorpo­
ración, hace al E. 0 .  depositai ¡o de­
sús derechos, de su horfandad.........
y lo escribe, y lo jura, y lo hace lle­
gar á noticia del E. O. por una di­
putación solemne.

Todo esto consta de un papel, y* 
a este papel le llama bueno para en­
volver cominos un Sr. que, a no des­
preciar su» propias hechuras, es nalu*

ral que tenga por sagradas las actas 
del congreso Cisplatino ¿So es esta 
una singularidad? Pues bien, eso 
es lo que yo digo, y vamos ^ la 3* a 

3. ” Singularidad. L'iTUOl los 
portugueses nos arrebatan las Misio­
nes Orientales, y de un solo golfe  
eslienden sus fronteras hasta la mar­
gen izquierda del Ibicuy, de donde 
luego afianzan basta la derecha del 
Cuareim. Un virrey de Buenos Aires 
(en medio de lodo lo bueno que pe­
dia dee¿t;sev £ ^ ’r»o elogio de su bra­
vura '¡Aje su amor á los intereses del 
pueblo Oriental) proyecta, corivina, 
trabaja consigue li3 cer  una conven­
ción con las autoridades del continen­
te del Brasil,"por la q ‘se establece,ibas

pación de los pueblos de Misiones) 
como línea provisional, una que cor­
riese poria  margen izquierda del Ib i. 
cuyrp V derecha del arroyo de Sar.t i 
Mana hasta la sierra de Santa Tecla; 
de donde, continuando por la orilla 
occidental del Yaguaron, viniese á ter 
minar en su confluencia con la lagu­
na Meno. <•

Para .establecer0 esta linea provi­
soria se destacan fuerzas en 802 y 60 i : 
se dán algunas acciones en que fu> 
deja de figurar honrosamente el nom­
bre del gefe actual dH E. O. Se in­
sumen cp ti da fes, se trabaja en fin, lo 
que en tal época podia trabajarse, y 
los porlugueses^descmhotau en osla 
lucha el (V.'íign io que basta eiUonces 
lir.bfan disfrazado, ba$o distintos pre­
textos de establecer sus fronteras por 
el N. pn la margen izquierda de Ara. 
PC-

Suceden, á este pedazo de la Uis 
toria de nuestras fronteras, las in ­
vasiones de Buenos Aires y M o n t e -



'video por las armas de S. M. B. ; 
luego la de España por el 
Irances : luego la revolución de 
tpda la América : luego lo q u eto^  
dos sabemos en esta particular : y 

último lapor ocupación de la B.
O. por las armas portuguesas.

Se renuevan entonces las pre­
tenciones sobre frontera , y por un 
tratado con el cabildo representan­
te de M ontevideo, se traza una 
demarcación en que trabajan geó­
grafos de una y otra parte, (D. 
Prudencio Murgiendo dm  el ca­
bildo de M onteviueojy aparece la 
provincia de este ncftnbre, circuns­
cripta del modo que lo pretendía la 
córte de Portugal eH* 5 es de­
cir, con una línea que*empezase en 
Castillos, pasase por la India Muer­
ta , y continuase en este rumbo 
buscando los montes mas elevados 
basta la entrada ó boca jlcl Ibicmi ; 
pero con esta notable difer'tíifa, 
que entonces se dijo ser c o n sc ie n ­
te al estado de las cosas, en conse­
cuencia de la conquista de 8o i j 
q .e en vez del Ibicui, en su entra­
da, se puso ahora por térmiqo de 
nuestras fronteras, la confluencia 
del Arapei en aquel rio. .

Después de este golpe mortal, es

{»rovable que los portugueses, ó 
os brasileros succesores, en nada 

menos temiesen que verse obliga­
dos a retroceder* por una fuerza 
sacada del corazón, digáínoslcrasi, 
del E, O. : pero, (altos juicios de 
Dios, y cosas de eXfi/nundo) el 
caso llega, y n o  como quiera, sino 
perdiendo nuestros vecinos todo 
¡o que, por decencia, han Uanfaflo 
siempre conquista d e  8o i : y si, 
e n  verdad, como yá lo vimos, lo-, 
g r a n  la restitución provisoria, n o  

-Jo deben sino a o lios juicios de 
_ £ ¡ o s  d e  q u e  darán c u e n t a s  los que

lian muerto, d los que murieren. 
Pero al fin, el E. O., de esta bor­
rasca sale menos mal que de todas 
'fes que habia corrido en dos siglos

medio por tcausa y rezón <]e sus 
lím ites, logrando que bis aguas 
del Cuareim sirviesen para todos 
los miamos fines que el Portugal 
babia destinado al Arapei.

Digámoslo un poco mas claro. 
La ocupación de Misiones por el 
ejercito del norte presentaba yá, 
por un resultado electivo, la read- 
quisicion de unas 3 o 6 4 °  leguas 
de territorio de que se veía despo­
jado por los sucesos de 8 ó i , y por 
las cosas del cabildo de Montevi­
deo.

^ale ahora un proyecto de «na 
comisión, y se pide, mondo v re­
dondo, que ese territorio se aban­
done, dispersando las únicas gen­
tes que lo ocupan y pueden de­
fenderlo contra nuestros vecinos. 
Y ¿que resulta? La singularidad do 
verse de acuerdo en principios, to­
dos los hombres que, en el Bro-.il y 
en Montevideo, yá desde 8 o4 p l i ­
saban en arrojarnos á este lado 
del Arapei, con los hombres del 
nuevo E. O ., que, ni por asomo, 
parece que debieran estar de acuer 
do en principios. ¿Y no es esto 
mui singular ?

copmMTA el artículo sobre t ira ­
nía y  despotism o , pendiente en 
nuestro N. anterior.

Entonces es, asi mismo, cuando 
el poder legislativo, ensanchando 
arvitrariamente la eslora de sus fa­
cultades, asedia los demas podé- 
res, ingiriéndose en las disposicio­
nes de todos, y trastornando el 
equilibrio que afianza la iudepea-



dónela necesaria con que deben es­
pedirse unos y oíros, trastorna 
el orden, comprometed«!,libertad, 
y aparece, forzosamente, la hidra 
Espantosa de la turbulencia, y ne­
cesariamente se entrona la anar­
quía.

Si, á la ilimitacion de facultades 
que se arrogan esas minorías ávi­
das de poder, acompaña la poca 
previsión, indolencia, ó condescen 
dcncia del resto de individuos del 
cuc-rpo legislativo, aprovechando 
esta circunstancia los vigilantes y 
activos, que pueden formar la liga 
d facción, corroen la base funda­
mental de su institución, fundada 
en que para resolución, discucion, 
y sanción de las leves, concurran 
todos, ó la mayor parte délos RR; 
y decretando la innecesidad de e$- 
ta mayorías se constituye una mi­
tad, ó tercera parte, soberana y 
arvitra de los destinos y voluntad 
de la nación entera; paso el mas 
temible, por que prepara la morta­
lidad de los demas cuerpos, ó po­
deres, que constituyen la persona 
moral del Gobierno Republicano, 
delegado por la nación en las 
tres personas legislativa, ejecutiva, 
y judicial; sin cuya exacta balan­
za espira la libertad, y cede al des­
potismo de unos curantos tiranue­
los que, sin mas conciencia patria, 
ni Dios que sus intereses particu­
lares, hacen doblegar las leyes 
aquí Y allí, á medida de su anto­
jo, capricho, ó conveniencia, in­
terpretándolas á su placer y ar- 
vitro. ¡Desgraciado país aquel que 
vea en práctica este terrible cua­
dro, mas insoportable que el de 
una monarquía absoluta !

Continuará.

Los remitidos sobre la conduc­
ta del Consulado en la elección 
de corredores ? el del amigo del 

J¡5 rv coronel* Garzón, y del teniente 
\)Iivera 2 el del meteoro quff se 

* levanta en el nyalino, pasap6r el * 
Cerro, y descarga como iaájTga de 
piedras en el Cabildo, y qué hace 
tanto estrago en éste, cuanto quie­
tud, al mirar el rincón del Cerro, 
en su curso. El del clamor de las 
milicias de campaña contra la in­
justicia con que los ha sepultado 
en el olvido la H. A. en medio de 
sus servicios y nji^rias : y la con-' 
testación^« Tos aucionados al Tea­
tro, inserto en e4 U niversal, apa­
recerán en el N. 5 .

AVISO.
Eu los dias 20, 2T y 22 del cor­

riente mes , desde la hora de las 
cuatro de la tarde hasta la de po­
nerse el so l , y á las puertas de la 
casLíha, justicia, se han de celebrar 
nuevps almonedas para la venta y  
remate de la casa de la propiedad 
de D. Luiz Seoane, sita en la plaza 
mayor de esta ciudad, calle de 
San -Gabriel, tazada por el mes de 
Febrero último en la cantitad de 
26,801 pesos un ueal, que se ven­
de pifia hacer pago á su acreedor.
Y por disposición del Sr. Juez de 
lo civil se avisa al público para in­
teligencia.*
Montevideo,.!7* de Abril de i 8 3 o.’

.  3 1 González .
Escribano público. '

v / h e d ía t e .
P or Juan B. A rech aga .

(En su casa calle de $n. Juan nú* 
infero 15.)

El martes 20 del corriente, se ha­
de rematar, un surtido de efectos de 
tienda j  almacén. A  las 10
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